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LECTIO DIVINA 
TERCER DOMINGO DE CUARESMA 

CICLO C 
 

 

LECTURA ORANTE 

Lc 13,1-9 

En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos 

cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús 

contestó: —«¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los 

demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os 

convertís, todos pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron 

aplastados por la torre de Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los 

demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, 

todos pereceréis de la misma manera». Y les dijo esta parábola: —«Uno 

tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no 

lo encontró. Dijo entonces al viñador: «Ya ves: tres años llevo viniendo a 

buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a 

ocupar terreno en balde?». Pero el viñador contestó: «Señor, déjala 

todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da 

fruto. Si no, la cortas». 
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MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El Evangelio de este tercer domingo de Cuaresma (ver Lc 13, 1-9) nos 

habla de la misericordia de Dios y de nuestra conversión. Jesús narra la 

parábola de la higuera estéril. Un hombre ha plantado una higuera en su 

viña, y con gran confianza todos los veranos va a buscar sus frutos, pero 

no encuentra ninguno, porque el árbol es estéril. Empujado por esa 

decepción que se repite durante tres años, piensa en cortar la higuera 

para plantar otra. Llama al campesino que está en la viña y expresa su 

insatisfacción, ordenándole que corte el árbol, para no desperdiciar el 

suelo innecesariamente. Pero el campesino le pide al dueño que sea 

paciente y que le conceda una prórroga de un año, durante la cual el 

mismo dedicará más atención a la higuera, para estimular su 

productividad. Esta es la parábola. ¿Qué representa esta parábola? ¿Qué 

representan los personajes de esta parábola? 

El dueño representa a Dios Padre y el viñador es la imagen de Jesús, 

mientras que la higuera es un símbolo de la humanidad indiferente y 

árida. Jesús intercede ante el Padre en favor de la humanidad ―y lo hace 

siempre― y le pide que espere y le conceda un poco más de tiempo para 

que los frutos del amor y la justicia broten en ella. La higuera de la 

parábola que el dueño quiere erradicar representa una existencia estéril, 

incapaz de dar, incapaz de hacer el bien. Es un símbolo de quien vive para 

sí mismo, sacio y tranquilo, replegado en su comodidad, incapaz de dirigir 

su mirada y su corazón a aquellos que están cerca de él en un estado de 

sufrimiento, pobreza y malestar. A esta actitud de egoísmo y esterilidad 

espiritual se contrapone el gran amor del viñador por la higuera: hace 

esperar al dueño, tiene paciencia, sabe esperar, le dedica su tiempo y su 

trabajo. Promete al dueño que prestará una atención especial a ese árbol 

desafortunado. 

Y esta similitud del viñador manifiesta la misericordia de Dios, que nos 

deja un tiempo para la conversión. Todos necesitamos convertirnos, dar 
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un paso adelante, y la paciencia de Dios, la misericordia, nos acompaña 

en esto. A pesar de la esterilidad, que a veces marca nuestra existencia, 

Dios tiene paciencia y nos ofrece la posibilidad de cambiar y avanzar por 

el camino del bien. Pero la prórroga implorada y concedida mientras se 

espera que el árbol finalmente fructifique, también indica la urgencia de 

la conversión. El viñador le dice al dueño: «Déjala por este año todavía» 

(v. 8). La posibilidad de conversión no es ilimitada; por eso hay que 

tomarla de inmediato. De lo contrario se perdería para siempre. En el 

tiempo de Cuaresma, el Señor nos invita a la conversión. Cada uno de 

nosotros debe sentirse interpelado por esta llamada, corrigiendo algo en 

nuestras vidas, en nuestra manera de pensar, de actuar y vivir las 

relaciones con los demás. Al mismo tiempo, debemos imitar la paciencia 

de Dios que confía en la capacidad de todos para poder “levantarse” y 

reanudar el viaje. Dios es Padre, y no apaga la llama débil, sino que 

acompaña y cuida a los débiles para que puedan fortalecerse y aportar su 

contribución de amor a la comunidad. Que la Virgen María nos ayude a 

vivir estos días de preparación para la Pascua como un tiempo de 

renovación espiritual y de confianza abierta a la gracia de Dios y a su 

misericordia. 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Ven, Espíritu Creador, visita las almas de los fieles; e inunda con tu 

gracia los corazones que Tú creaste. Espíritu de Sabiduría, que 

conoces mis pensamientos más secretos, y mis deseos más íntimos, 

buenos y malos; ilumíname y hazme conocer lo bueno para obrarlo, 

y lo malo para detestarlo sinceramente. Amén. 
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CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y pienso en lo siguiente: En la tradición 

de la Iglesia ortodoxa, el tercer domingo de cuaresma está dedicado a la 

contemplación del misterio de la Cruz. De la cruz de Cristo brota más 

extraordinario: la vida eterna. Guarda silencio, contempla a Jesús 

crucificado y siente cómo su vida corre por tus venas y te capacita para 

dar frutos de amor al mundo entero.  

 

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

En esta Cuaresma podemos pensar:  

• ¿Qué debo hacer para acercarme al Señor, para convertir, 

para “cortar” las cosas que no van bien? “No, no, esperaré la 

próxima Cuaresma”.  

• Pero ¿estarás vivo la próxima Cuaresma? Pensemos hoy, 

cada uno de nosotros: ¿qué debo hacer ante esta 

misericordia de Dios que me espera y que siempre perdona? 

¿Qué debo hacer?  

• Podemos confiar mucho en la misericordia de Dios, pero sin 

abusar de ella. No debemos justificar la pereza espiritual, 

sino aumentar nuestro compromiso de responder con 

prontitud a esta misericordia con sinceridad de corazón. 


